
Lunes, 18/12/2017 

Querido Nico: 

Esta madrugada volví a levantarme de la cama absorto por mis pesadillas más 

habituales. Debe de ser que mi cuerpo es víctima del pánico que mi subconsciente 

desea proyectar sobre mí. 

Será mejor no darles la oportunidad si quiera de mirarles. 

Olvidar todo aquello con unos mates. 

Encender la televisión y no resucitar el por qué no dormí. 

El programa en diferido se viste de gala, reconozco caras famosas, lavadas… y ya 

puestos, también pintadas. 

Sonrisas burocráticas y palabras diplomáticas resuenan de entre el público que 

todavía se termina de sentar, mira su móvil en vez de escuchar o pega su chicle en 

la butaca de atrás. 

Parece entretenido. 

Aunque lo que más llama mi atención es el lacito violeta ese que cuelga de la 

americana del orador. 

No sé sinceramente qué pretenderá simbolizar… Parece una falta de respeto “con 

todo lo que conseguimos avanzar”. 

Debe de ser la misma irónica hipocresía que se esconde tras las nuevas figuritas de 

los semáforos, debe de representar la misma indiferencia educativa y social de 

aquellos y aquellas, no vaya a ser que me deje a alguien… quienes se dedican a 

sacar fotos del encuentro en vez de pararse a escuchar. 

En su favor diré que el discurso del orador es aburridísimo, Nico. 

Me recuerda al padrino que divagaba constantemente en la boda de tu tía y al que 

aplaudíamos para que dejase de hablar. 

Sé lo que te estarás preguntando en este momento: ¿Qué carajo hacés mirando ese 

reality show a estas horas? 

Tenés razón. Es peor que el de Truman. 

Será por esa estúpida necesidad de no terminar en uno mismo. 

En fin, para qué seguir engañándome… únicamente quería narrarte mis 

pesadillas. 



Las mismas pesadillas de un orador que tiene miedo de ser juzgado, que comete los 

mismos errores que todos esos humanos de ahí sentados. 

Que recuerda que lo más triste no es no ser escuchado, ni tener que volver a 

rememorar todo aquello ya olvidado. 

No. 

Porque lo más triste, Nico, es creer que hemos avanzado, cuando en realidad, ese 

tipo que “estaba en la televisión”, tiene que reivindicar algo que, desde un 

principio, debería estar claro. 

Y que lamenta que a día de hoy, deban reunirse todos ustedes y él, por un motivo 

que tendría que estar ya más que asentado. 
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